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CEREBRO, INFORMACION Y 
ADQUISICION DEL LENGUAJE 

La antropolngía, en cualquiera de sus áreas, se en-
frenta con diversos aspectos que caracterizan a la es-
pecie l111mana: sociales, lingüísticos, psicológicos, bio-
lógicos, etc. En este contexto, el lenguaje, el pensa-
miento y la p~icolngía de lo~ procesos mentales, nos 
/laman poderosamente la atención; sin embargo en 

D JVERSOS estudios 
de crecimiento y 
desarrollo eompn-
r a d o (Schultz, 

}927, Birgl,am, 1929, S¡,cn-
cc y Y crqucs, 1937, Mon-
tagu, }957) han establecido 
cicrtus limites de varinbili-
d,,d en el desarrollo de dis-
tinlil~ C!-.ptcics de primates. 
y udtrnú11 1,c ha l,ccho cvi-
u ·11te yuc au11t¡uc <lc•cende-
mc,i; d,· truncub evolutivos 
di! pr jmult!H, 11ut-11tn.> <le~a-
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rrollo unto y filogenético 
refleja especificidad flomo 
sapiens. 

Una de estas especifici-
dades es la estructura y fun-
ción del cerebro humano; 
este sistema es el único que 
presenta dominancia hemis-
férica y lateralización de 
funciones ( Ardiln, l 979, 
Lenneberg, 1974, Niesturj, 
1979). 

Otra característica neta-
mente humana es el len-

este breve trabajo sólo expondremos algunas ideas 
elementales, surgidas de la lectura y discusión en 
los salnnes de clase, con la esperanza que los antro-
pólogos físicos ponga11UJs más interés en el estudio del 
lenguaje y que los lingüistas nos orienten en las di-
reccwnes precisas. 

guaje articulado, el cual de-
pende, en sus bases bioló-
gicas, directamente de la ac-
tividad cerebral. 

Los lingüistas y psicólo-
gos han establecido que una 
palabra existe independien-
temente de su significado, 
y la evidencia la tenemos 
cuando un niño o un adulto 
aprende una o varias pala-
bras de un idioma extran-
jero, sin sabe1 lo que signi-
fican, dado que el signifi-

cado depende, en principio, 
de su referencia a objetos 
de la realidad y la evoca-
ción de ideas; por lo que 
en cierto sentido el sistema 
lingüístico es autónomo y el 
significado de las palabras 
depende de las relaciones 
de cada unidad con las pa· 
labras que la preceden o 
anteceden, es decir de In 
sintaxis. 

Por otra parte, se postula 
que en el desarrollo del len· 



guaje se pone en mar?h.a .~n 
mecanismo de adqms1c1on· 
que permite al niño produ• 
cir frases que nunca ha es• 
cucnado y que a partir de 
unos cuantos elementos ge-
nera reglas y _generaliza 
conceptos; tarea que exige 
intensa actividad mental y 
cierto grado de mad_urez 
neurológica y se ha sugeri-
do que la capacidad para 
adquirir el lenguaje tiene 
necesariamente enlaces con 
las bases fisiológicas de la 
percepción y el aprendiza je 
(Chomsky, 1976). 

El sistema del lenguaje 
es una adquisición tempra• 
na que está en estrecha re-
lación con la organización 
de las funciones cerebrales 
complejas como pensamien• 
to, memoria, abstracción ló-
gico-formal, etc., y por este 
motivo, el estudio de la ad-
quisición del lenguaje· se ha 
benefidado no solo a partir 
del sofisticado desarrollo de 
la lingüística, sino también 
de las investigaciones en 
psicología cognoscitiva y 
neurofisiología. 

La profunda interrela-
ción que existe entre la ad-
quisición y otros procesos 
cognoscitivos, indica que la 
complejidad progresiva del 
lenguaje sólo es un aspecto 
de otras habilidades cogni-
tivas del cerebro humano 
( Gechwind, 1 9 7 9 ) . Los 
neurólogos distinguen tres 
unidades funcionales que 
intervienen en todo tipo de 
actividad mental; la prime• 
ra unidad se localiza en la 
formación reticular, la se-
gunda en las áreas de pro-

. yección-asociación y la ter-
cera unidad corresponde a 
las divisiones prefrontales 
del cerebro. 

La función fundamental 
de la primera unidad es la 
de regular el tono cortical. 
En el tallo cerebral existe 
una estructura que regula 
este tono; la formación reti. 

cu.lar. En algunas situacio-
nes el tono cortical ( estado 
de vigilia) debe ser eleva-
do, ya sea mediante proce-
sos metabólicos que man-
tengan el equilibrio horneas• 
tático, y que son regulados 
por el hipotálamo, o me-
diante el reflejo de orienta• 
ción que produce él estado 
de alerta en situaciones 
inesperadas que requieren 
que la información sea in-
tegrada en niveles superio-
res del corte. Experimen-
talmente se ha demostrado 
que en todas estas activida-
des interviene la formación 
reticular (Hernández-Peón, 
1957, John, 1966, Luria, 
1979). 

La segunda unidad se lo-
caliza en la parte interna 
de los hemisferios y está 
estrucíurada jerárquicamen• 
te. La principal importan-
cia de esta segunda unidad 
está relacionada con la or-
ganización espacial y el 
pensamiento simbólico. Su 
actividad está regida por 
tres leyes básicas que dis• 
cutiremos a continuación. 

L A primera ley, deno-
minada de la estruc-
tura jerárquica, 
muestra que las re• 

laciones entre las zonas pri-
mariat secundaria y tercia-
ria, cambian durante el de-
sarrollo ontogenético, y la 
maduración funcional de 
las zonas terciarias sólo 
ocurre con la integridad de 
las zonas primarias y secun-
darias. 

La segunda ley se refiere 
a la especificidad decre· 
•ciente de las zonas jerárqui-
cas de la corteza, y este 
proceso es el responsable 
de la transición desde el 
reflejo de orientación hasta 
la actividad integrada de 
esquemas generales y abs• 
tractos del mundo percibi-
do (Luria, 1979). La espe• 
cificidad decreciente signi• 

fica que las zonas primarias 
poseen gran número de neu-
ronas altamente diferencia-
das y específicas, por lo 
que su función principal 
consiste en recibir y enviar 
impulsos de y a la perife-
ria, mientras que en las 
áreas terciarias y secunda-
rias predominan neuronas 
menos específicas y más ge-
neralizadas, que permiten 
que la información sea pro-
gramada y procesada al 
efectuar un proceso comple-
jo (Bindman y Lippold, 
1981). 

Finalmente la tercera ley 
se refiere- a la lateraliza-
ción progresiva de fu"ncio-
nes. Los dos hemisferios se 
encuentran conectados por 
fibras nerviosas cuya prin-
cipal estructura es el cuer-
po cayoso. En el hemisfe-
rio izquierdo se organiza el 
lenguaje y otras formas 
complejas de actividad men-
tal. En los mensajes verba-
les la información dirigida 
al oído derecho, es retenida 
y enviada al lóbulo tempo-
ral izquierdo, no importa 
que sean palabras, sílabas 
u oraciones completas. Sin 
embargo, Kimura (1973) 
demostró experimentalmen• 
te que los sonidos no ver-
bales son retenidos prefe-
rentemente por el oido iz-
quierdo y enviados al lóbu-
lo temporal derecho, estos 
resultados indican. que la 
información procedente de 
cada oído se proyecta sobre 
ambos hemisferios y que el 
sistema auditivo está doble-
mente representado, aunque 
la representación cruzada 
es superior a la ipsilateral. 

En este contexto, De Obal-
día y Gómez ( citado por 
Ardila, 1979) estudiaron la 
ontogenia de la dominancia 
cerebral y concluyeron que 
la asimetría cerebral audi-
tiva es mayor en los adul-
tos que en los niños, y que 
ambos presentan mayor ín• 

dice de asimetría cuando 
han sido sometidos a esti-
mulación verbal intensa, 
por lo que ésta juega un 
papel fundamental en el 
proceso de lateralización 
funcional. 

Las estructuras de la ter-
cera unidad que progra· 
man, regulan y verifican la 
información, se localizan en 
las divisiones prefrontales 
del cerebro (Luria, 1979). 
El "canal de salida" para 
esta unidad es la corteza 
motora formada de célu'Ias 
piramidales gigantes ( célu· 
las de Betz) de la gran vía 
piramidal, y la evidencia 
experimental (Luria, 1975) 
indica que la corteza pre-
frontal juega un papel es-
cencial en la regulación del 
tono cortical con la ayuda 
del lenguaje; pues durante 
el desarrollo infantil éstas 
y las regiones frontales en 
general maduran tardía-
mente, entre los 4 y 7 aiios, 
y hacia los 8 años se obser-
va un incremento en la tasa 
de maduración neuronal de 
estas áreas (fig. 1). 

Otro aspecto importante 
para la actividad mental, es 
la existencia de conexiones 
nerviosas con el sistema re-
ticular y con casi todas las 
demás áreas del cerebro; 
de tal manera que las por• 
ciones terciarias forman 
una estructura superpuesta 
a las demás áreas corticales 
y el proceso de percepción, 
verificación e integración 
de la información, tiene lu-
gar gracias a la acción com-
binada de las tres unidades 
funcionales que hemos des• 
crito. 

Un importante método 
para investigar experimen• 
talmente el funcionamiento 
del cerebro y particular-
mente la neurofisiología del 
lenguaje, lo proporciona la 
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afasiologín. Una afasia es el 
conjunto de alteraciones del 
lenguaje debido a lesiones 
centrales en el área motora 
del' lenguaje (área de Bro-
ca) que se localiza en la 
zona adyacente a .la corteza 
motora del lóbulo frontal 
izquierdo, y en el área de 
Wernicke situada entre la 
cortezá auditiva y el giro 
angular del hemisferio •iz• 
quierdo, en el lóbulo t~m-
poral 

U NA lcsié.n tanto en 
el áreK de Broca 
como en la de 
Wernicke, produce 

una alteración del lenguaje, 
pero la naturaleza de am-
bas alteraciones es diferen-
te. En la afasia ¿e Broca el 
lenguaje es lento y su arti-
culación difícil, especial-
mente con las conjugaciones 
verbales, pronombres, pala-
bras conectivas y construc• 
ciones gramaticales comple-
jas; como consecuencia el 
habla es telegráfica (Gechw-
ind, 1979). 

En la afasia de Wernic-
ke, el lenguaje es fonética 
y gramaticalmente normal 
pero semánticamente defec• 
tuoso, las palabras son en• 
lazadas con facilidad, las 
conjugaciones son adecua-
das y en general la cadena 
fónica tiene la estructura 
de una oración, sin embar• 
go las palabras elegidas 
con frecuencia son incrusta• 
das ni azar y algunas veces 
se incluyen sílabas o pala-
bras sin sentido (Geochw-
ind, 1979), por tanto aun-
que las palabras individua-
les sean gramaticalmente 
correctas, la estructura de 
la frase completa puede ser 
bastante repetitiva. 

En 1874 el neurólogo 
alemán Karl Wernicke, for-
muló un modelo para expli-
car el funcionamiento cere-
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bral del lenguaje. Según 
este modelo la estructura 
subyacente (¿profunda?) 
de una cadena fónica surge 
en la región que nctualmen· 
te lleva su nombre, y pos-
teriormente se transfiere a 
través del fascículo arcuato 
(haz de fibras nerviosas que 
conecta las áreas de Broca 
y Wernicke) hacia el área 
de Broca donde se estructu-
ra un detallado "programa" 
de vocalización y del área 
motora adyacente se activan 
los músculos del aparato 
fonador que produce la emi-
sión fonética del habla 
(Gechwind, 1979). 

Por otra parte, la inves· 
tigación reciente de la afa-
sia de Broca, ha hecho evi-
dcnt; que los sujetos que 
sufren esta patología logran 
entender una oración, gra-
cias a que infieren el sen-
tido factual de una gran 
entrada léxica, es decir dis-
tinguen solo aquellos items 
léxicos más significativos 
de la oración (verbos y 
nombres). Experimental-
mente, Caramazza y Zurif 
( citado por Zurif, 1980) 
utilizaron un procedimien-
to en el cual las oraciones 
se confrontaron aplicando 
un test especial para afási-
cos de Broca (para una des-
cripción de este y otros test, 
véase Peuser, 1980); esta 
prueba consiste en utilizar 
oraciones subordinadas y 
'con distintos niveles de com-
plejidad semántica y prag-
mática ( es decir que se re-
salta tanto la gramaticali-
dad como la aceptabilidad) . 

Los resultados de esta prue-
ba mostraron que los afási-
cos podían entender oracio-
nes como: "la manzana que 
está comiendo el muchacho 
es roja", donde la relación 
entre manzana y muchacho 
es obligatoriamente semán-
tica ( en este ejemplo la re-
lación de subordinación se 
da entre dos oraciones 1) la 

manzana es roja y 2) el mu-
chacho está comiendo la 
manzana, donde 2) se inser• 
ta entre == y es de la 
oración 1), mediante cier-
tas reglas de movimiento de 
qu, que no discutiremos en 
este trabajo); sin embargo 
estos mismos pacientes no 
entendían oraciones como 
"la muchacha que el mucha-
cho está siguiendo es.alta", 
porque en esta oración a 
ninguno de los dos nombres 
( muchacho y muchacha) se 
les puede asignar un rol 
semántico específico, pues 
ambos pueden seguirse en• 
tre sí, y por esta razón la 
relación entre ambos sustan-
tivos implica cierto procesa· 
miento sintáctico. 

Es necesario recordar 
que la comprensión de una 
frase u oración, también de-
pende de los mecanismos 
de percepción y memoria, 
y en el tipo de pruebas, an-
tes mencionadas, las oracio-
nes empleadas fueron de 
longitud considerable y pre-
sentadas solo en forma 
oral; por lo que se podría 
pensar que en la afasia de 
Broca los mecanismos de 
percepción y memoria blo-
quean la comprensión de 
oraciones muy largas. Sin 
embargo, los experimentos 
demostraron que en el pro-
cesamiento sintáctico existe 
una evidente incapacidad 
para usar ciertos elementos 
gramaticales, como artícu• 
los, auxiliares y preposicio-
nes donde la memoria no 
juega un papel significati-
vo; por que se postula que 
los pacientes afásicos de 
Broca, procesan el lenguaje 
en dos etapas: por las pa-
labras contenidas ( verbos, 
nombres y adjetivos) y me-
diante morfemas gramatica-
les ( artículos, preposiciones 
y auxiliares). 

Desde el punto de vista 
lingüístico los nombres, ver-
bos Y adjetivos son catego-

rías léxicas mayores ( de 
clase abierta) que se les 
pueden agregar libremente 
nuevos datos léxicos del vo-
cabulario en un momento 
dado. 

En contraste, los artícu-
los, auxiliares y preposicio-
nes, son categorías relativa-
mente fijas y proveen, con 
frecuencia, menos informa-
ción en el análisis sintácti-
co, por lo que se les deno-
mina clases cerradas (Zurií, 
1980). 

Por otra parte, la carga 
interpretativa tanto de cla-
ses abiertas como cerradas 
difiere sustancialmente; los 
nombres, verbos y adjetivos 
generalmente hacen referen-
cia a objetos del mundo per-
cibido y se dice que con-
tienen mayor información, 
mientras que artículos y 
preposiciones solo delimitan 
la estructura ele las frases; 
por ejemplo en oraciones 
sin sentido pero gramatical-
mente correctas como: Juan 
le dijo a Pedro que la luna 
es Pedro en.Juan., los artícu-
los y preposiciones nos per-
miten asignar membresías 
de una clase en otra: X dijo 
a Y que Z. Lo importante 
de estas observaciones es 
que permiten explicar algu-
nos aspectos del procesa-
miento lingüístico en las 
afasias de Broca, y es pro-
bable que el procesamiento 
diferencial del lenguaje, en 
clases abiertas y cerradas, 
facilite el rápido acceso a 
la información ya que esta 
tendencia también se ha ob-
servado tanto en niños co-
mo en adultos neurológica-
mente intactos, como lo han 
demostrado ciertos experi· 
mentos que mencionaremos 
n continuación. 

B RADLEY y Garret 
( citado por Zurif, 
1980) presentaron, 
en su jetos sanos, se-

ries escritas de letras y les 



preguntaron si estas fon~~-
ban palabras, y al em1t1r 
sus respuestas se midieron 
los tiempos de reacción ( en 
psicofisiología, el tiempo de 
reacción se define como la 
demora mínima ele una res-
puesta ante un estímulo da-
do), durante el experimen-
to se observó que en repe• 
tidas ocasiones los ítems 
clasificados más rápidaO,:en-
te fueron los de clase abier-
ta lo que sugiere a los in-
vestigadores que en el cere-
bro normal el procesamien• 
to de la sintaxis también es 
diferencial y que al inicio 
del reconocimiento, la in-
formación no es tomada en 
su totalidad simultáneamen-
te, sino por partes, donde 
los artículos, preposiciones 
y auxiliares son los elemen-
tos que permiten la catego-
rización de verbos, sustan-
tivos y adjetivos; en otras 
palabras, la presencia de 
un artículo determina que 
la siguiente palabra sea un 
sustantivo ( en español por 
supuesto) y este complejo 
mecanismo de procesamien-
to sintáctico, todos los hu-
manos, desde etapas muy 
tempranas de nuestra onto 
genia, lo poseemos y lo 
ejercitamos; porque ¿quién 
se lo enseña al niño? ¿ quién 
le da instrucciones para 
que la información sea pro-
cesada de esta forma y no 
de otra? 

La psicología genética, 
ha establecido que el desa-
rrollo mental del niño pro-
cede por etapas ( estadios 
cognoscitivos) que van de 
E, a E,, es decir de una eta-
pa inicial (E,) a una etapa 
final (E,), y de acuerdo con 
esta teoría, en la adquisi-
ción del lengua je estos es-
tadios presentan rasgos co-
munes a toda la especie hu-
mana, pues todo niño inicia 
su adquisición casi a la mis-
ma edad ( exepto, claro es-
tá, los casos patológicos) 

por lo que podemos decir 
que los mecanismos de ad-
quisición forman parte de 
la estructura humana y yen-
do más lejos aún, afirmar 
que se trata de un sistema 
adquirido filogcnéticamen-
te. Si estamos de acuerdo 
con esto, entonces el estudio 
del lenguaje se vu~lve ine-
vitablemente pertinente a -la 
biología humana y a la an-
tropología física, en donde 
el estudio técnico de la lin-
güística tendría como prin-
cipa-1 objetivo mostrar la 
complejidad estructural del 
lenguaje y con ayuda de la 
biología evolutiva y de la 
psicología, comprobar, teó-
rica y experimentalmente, 
su naturaleza de sistema 
cognoscitivo. 

Zinclai r ( 1977) demos-
tró experimentalmente que 
el desarrollo del lenguaje 
se subordina al de las ope-
raciones y no a la inversa, 
y concluye que existe un 
desface entre la adquisición 
del lenguaje y las operacio-
nes del pensamiento. 

El estudio del lenguaje 
como sistema cognoscitivo 
cobró un interés fundamen-
tal cuando se incorporaron 
elementos de teoría de la 
información, lógica formal 
y psicología cognoscitiva, 
para explicar su estructura 
y función en relación a la 
actividad mental del hom-
bre. 

En teoría de la comuni-
cación se ha demostrado 
matemáticamente que la in-
formación que contiene un 
mensaje es inversamente 
proporcional a la posibili-
dad de advinarla por el con-
texto ( Arbib, 1976). En 
1958, Claude Shannon in-
trodujo el concepto de infor-
mación y lo definió como el 
grado de libertad para ele-

gir mensajes, la informa-
ción de un mensaje depende 
del número de estos que se 
pudieron haber recibido 

(Cereijido, 1978). Esto sig-
nifica que In información 
nos permite reconocer un 
mensaje particular entre to-
dos los mensajes estadísti-
camente posibles de gene-
rar a partir de un número 
finito de elementos, por 
ejemplo los empleados en 
telegrafía, o, ¿ por qué no? 
las letras del alfabeto en 
cualquier lenguaje natural. 

E N psicología cognos-
citiva la teoría de la 
discontinuidad pos-
tula que el acto de 

pensar consiste básicamente 
en probar hipótesis y consi-
dera el aprendizaje de con-
ceptos como algo que indu-
ce hipótesis ( o reglas) y las 
prueba. Si la regla puede 
predecir la pertenencia a un 
sistema, digamos el lengua-
je natural, para cualquier 
caso, entonces In regla se 
conserva; pero si no puede 
predecirla, se genera una 
nueva hipótesis (Mayer, 
1978). Bourne ( citado por 
Mayer, 1978) sugirió que 
el aprendizaje de concep· 
tos requiere del aprendizaje 
de una jerarquía de reglas y 
subreglas de nivel inferior. 
Esto implica que los mensa-
jes iniciales se organizan 
primero en partes, que 
una vez enlazados, puedan 
reemplazarse por otros men• 
sajes y posteriormente ocu-
rra lo que en neurofisiolo-
gía se conoce como trans-
ducción (transformación de 
la información inicial en 
otra, con el fin de procesar-
la significativamente en el 
cerebro) . El proceso de or-
ganización nos permite al-
macenar la misma cantidad 
total de información en mu-
chos menos símbolos, facili-
tando la tarea de recordar. 
En este aspecto la lingüís-
tica ha demostrado que el 
lenguaje tiene una estruc-
tura jerárquica de unida-
des sonidos, palabras, sin-

tagmas, etc., y gracias a este 
fenómeno es posible la in-
vestigación de la relación 
e n t re lenguaje y pen-
samiento. 

Los especialistas en psi-
cología de la comunicación 
han observado que si una 
persona puede retener ocho 
dígitos decimales, puede 
manejar, por lo general, un 
promedio de siete letras o 
seis palabras monosilábicas 
elegidas al azar (Miller, 
1980), y es un hecho com· 
probado que es más fácil 
manejar palabras relaciona-
das que palabras sin sen• 
tido y aisladas entre sí; por 
ejemplo una secuencia de 
palabras encadenadas en 
una oración es más fácil de 
recordar que un conjunto de 
palabras tomadas al azar de 
un diccionario; por la oen-
cilla razón de que en la fra-
se las palabras están agru-
padas en unidades jerárqui-
cas, siendo unas más rele-
vantes que otras para la 
comprensión total del men• 
saje. 

Por otra parte, es perti-
nente hacer notar que la 
producción del lenguaje no 
se reduce solamente a me-
morizar frases, sino que se 
trata de un proceso cognos-
citivo complejo en el cual 
intervienen otros factores, 
como nuestra familiaridad 
con el léxico de la lengua 
materna y el manejo de las 
reglas que rigen su gramá-
tica. Estos factores, entre 
otros, permiten que en la 
conciencia lingüística del 
hablante existan pautas de 
aceptabilidad que hacen co-
herente la percepción audi-
tiva de un mensaje verbal, o 
en otras palabras, nos per-
miten reducir In longitud 
del mensaje percibido y del 
que vamos a emitir como 
respuesta en el acto de la 
comunicación verbal. 

En el habla telegráfica 
del niño parece ocurrir una 
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situación análoga, por ejem-
plo en la oración el niño co-
m.e manzanas verdes, se pue-
de\, suprimir las palabras 
el y verdes y el mensaje si-
gue siendo perfectamente co-
herente: niño cDme m.anza-
nas, donde es fácil intuir las 
palabras suprimidas. En es-
te caso comprobamos que 
las ¡,a labras el y verdes 
contienen menos informa-
ción pertinente al acto de la 
comunicación. Si tomamos 
la frase inicial como un con-
junto de señales que siguen 
una secuencia de X1 a Xn, 
y le llamamos mensaje "A", 
decimos que la informt-i.ción 
ganada I ( x) cuando reci-
bimos el mensaje A, es ma-
yor cuanto menos informa-
ción contengan las Ecñalcs 
suprimidas en el conlexlo 
X, ... X,,, y a la cantidad 
de información ganada se 
le llama entropía del men-
saje (Abib, 1976). 

En el terreno de la ad-
quisición del lenguaje esto 
significa que para el niño 
las palabrai que nombran 
y describen cosas, contienen 
mayor información que las 
formas funcionales ( artícu-
los, preposiciones, etc.), 
pues en las et&pas iniciales 
del desarrollo del lenguaje 
los niños imitan y repiten 
frases simples que la ma-
dre les transmite; no obs-
tante la imitación no es 
perfecta y se observa cierta 
tendencia a reducir algunas 
palabras y es frecuente es-
cuchar frases como pega-
¡1"rro, taza.leche, cte. En 
ree.lidacl frases como pega-
perro no son simplemente 
dos palabras unidas al azar, 
sino que están encadenadas 
de acuerdo a cierta lógica. 

La oración completa en el 
cnso di! pega-perro debía ser 
ello !u el la) le pega al pe-
rro, pero si reflexionamos 
un poco, nos damos cuenta 
que en ciertas palabras ele 
esta oración eJ énfasis rcr.~te 
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con más intensidad que en 
otras; y donde el acento es 
más intenso es justamente 
en las palabras pega y pe-
rro, lo que significa que 
existe una relación de su-
bordinación de artículos y 
preposiciones con respecto 
a nombres y verbos. 

BROWN y Bellugi 
(1974) realizaron 
un estudio longitu-
dinal en dos niños 

norteamericanos, con el ob-
jeto- de investigar los pro-
cesos de la adquisición de la 
sintaxis. El trabajo se ini-
ció en octubre de 1962, los 
niños fueron llamados Adán 
y Eva y sus edades eran de 
27 y 18 meses respectiva-
mente; las visitas a la pa-
reja se hicieron cada dos 
seman°as y se grabó todo lo 
que Adán y Eva decían. Ini-
cialmente el método segui-
do fue el de expansión, 
donde la madre decía fra-
ses simples que los niños 
trataban de imitar. En el 
cuadro 1 se dan algunos 
ejemplos. 

En el cuadro 1 podemos 
observar que las imitacio-
nes conservan el mismo or-
den de las palabras dichas 
por la madre ( expresiones 
modelo), además a medida 
que aumenta la longitud de 
la expresión modelo el nis 
ño imita la frase, pero re-
duce ( coino en la expresión 
4 del cuadro 1) bastantes 
elementos. Esto no signifi-
ca que haya reducción de 
vocabulario o restricción de 
la memoria inmediata, sino 
que, como explicamos an-
teriormente, las palabras 
omitidas son las formas 
funcionales mientras que 
los nombres, adjetivos y la 
mayoría de los verbos, ge-
neralmente fueron reteni-
dos. Como es evidente, las 
palabras re.tenidas son las 
que hacen referencia a las 
cosas y por tanto son las que 

más practica el mno en su 
período de adquisición tem-
prana; parece, pues, facti-
ble proponer que el niño 
habla en forma telegráfica 
para economizar palabras 
en frases cuya longitud pre-
sente cierto grado de difi-
cultad para retenerlas, y 
sólo sean retehidas aquellas 
palabras que contienen ma-
yor información, o parn de-
cirlo técnicamente, aquellos 
mensajes que contienen ma-
yor entropía. Y son justa-
mente esos mensajes que re-
tiene el niño las hipótesis 
que le permiten extraer los 
de.tos necesarios para proce-
sar la información verbal, e 
integrarla a su sistema lin-
güístico. Es decir que el ni-
ño es capaz de desechar 
gran cantidad de hipótesis 
lógicamente posibles y rete-
ner solo aquellas que son 
pertinentes al acto de la co-
municación lingüística. De 
no ocurrir así cualquier ser 
humano pasaría varios años 
( más de dos) tratando de 
determinar el sistema de 
combinaciones posibles en-
tre las palabras del lengua-
je, pero gracias a la abun-
dancia de investigaciones 
sobre adquisición del len-
gua je, sabemos que desde 
las etapas iniciales el niño 
se per.cata que lo relevante 
para la comunicación son 
ciertas estructuras, nombres, 
verbos, adjetivos, etc., y 

aunque produzca frases qu~ 
nunca ha oído, no hay evi-
dencias empíricas de que 
separe arbitrariamente una 
estructura de otra en la ca-
dena sintáctica, debido a las 
restricciones contenidas en 
lo que los lingüistas y 
psicolingüÍstas denominan 
gramática universal y que 
es parte del mecanismo de 
adquisición; lo que neuro-
lógicamente significa que 
existe un enlace fisiológico 
entre la organización cere-
bral del habla y la informa-

c10n obtenida de los obje-
tos del mundo percibido. 
Donde lo importante es que 
el lenguaje, por su natura-
leza de sistema cognitivo, 
no sólo permite discriminar 
aspectos referenciales, sino 
que también inserta al ha-
blante en el mundo creado 
por él, es decir la cultura y 
la vida social. Así pues, el 
conocimiento del cerebro y 
de la estructura del lengua-
je es fundamental para en-
tender la naturaleza del 
pensamiento humano en sus 
aspectos biológicos, psicoló-
gicos y antropológicos en 
general. 

Quiero finalizar este tra-
bajo con una larga cita de 
Noam Chomsky que nos 
puede aclarar ampliamente 
el sentido y la intención de 
este trabajo. 

"La facultad del lengua-
je, que en cierta forma evo-
lucionó en la prehistoria hu-
mana, hace posible la asom-
brosa proeza del aprendiza-
je del lenguaje, aunque ine-
vitablemente fija ciertos lí-
mites a las clases de lenguas 
que se pueden adquirir de 
modo normal. Al interac-
tuar con otras facultades de 
la mente, hace posible el 
uso coherente y creativo del 
lenguaje en formas que al-
gunas veces podemos descri-
bir, pero apenas empezar a 
comprender. Tomando en 
consideración el papel que 
juega el lenguaje en la vida, 
y, probablemente en la evo-
lución humana, tomando 
en cuenta sus íntimas rela-
ciones con lo que he llama-
do "comprensión del senti-
do común", no sería muy 
sorprendente descubrir que 
otros sistemas están dentro 
de la capacidad cognosciti-
va tienen algo del carácter 
de la facultad lingüística y 
sus productos ( ... ) . Me 
gustaría volver a hacer hin-
capié en el hecho de que 
estas conjeturas no deberían 



en absoluto parec~r ~orpren-
dcntes al espec1ahs,ta . en 
ciencias naturales. Mas bien 
están razonablemente de 
acuerdo con lo que se sabe 
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